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EL CENSO
d i s c u r s o  X X

 Ñeque te iit m iretut^,
bores, \ *

Contentus paucts lecíoribus.,  N 5 :

Horat. Scrm. L .  I .  sat. lo. in fin .

Mas tú contento con Icélores pocos.
No ce se dé cu idado ,
No set del común de ellos celebrado.

¿ L  otro dia tom e de un Librero
de esta C o rte , á trueque de tres ó  qua- 
tto esportones de Señores Autores de 
L e y e s , y  Reverendismos Casuistas, 
algunos pocos libros impresos, y una 
mediana porción de papeles manuscri­
tos , que me alabó mucho cl Librero, 

O o  pe-
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5 6 a E L  C e n s o r .
pero que yo^ no supe entonces qué 
cosa eran , ni aun ahora he acabado 
de registrar. Apenas habia cerrado el 
trato quando yá estaba arrepentido, 

.creyendo habia padecido gran lesión 
cu é l ; pues mis libros eran sin duda de 
m ucho consum o, y de gran salida. 
V olvía á mi casa sumamente descon­
solado; vituperaba mi ligereza; mah 
decía mil veces esta mi afición á li- 

■bros de otra especie que canto me ha­
bia cegado; pero nada me quedó que 
sentir, quando entrando en mi quar- 
to  vi nii estante tan escueto y p o ­
bre : aquel mismo estante que pocas 
horas antes podía pegar sabiduría de 
solo m irarlo, é Infundir á todos res­
p eto  á?Ía su dueño. Valgam e D ios ¡ y  
qual fue sobre todo mi desconsuelo 
al vér que no traía y o  Autores capa­
ces de reemplazar dignamente á los 
que con tanta temeridad habia des­
cartado! ¡ C ó m o  estos Autorcíllos que 

"traigo aq u í, dccia, lleno de aflicción, 
cóm o estos AutorciUos, que cl que

mas
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D i s c u r s o  X X X F L  ^ 6 ,^  
mas no pasa de quarto m ay o r, serárt 
capaces de llenar el v ad o  que han 
dcxado en mi estante, esto e s , en m i 
honra y  estimación literaria, las gran­
d e s , las grandísimas obras de los Se* 
ñores C astillo , O lea , Castejon , Mas- 
cardo! ¡A h !  y el P . Sánchez, y el 
candidísimo P. Sánchez ¡dónde está? 
N o ;  pues su obra de matrimonio la 
habia y o  separado: algún diablo sin 
duda hubo de meterla en la espuerta. 
N o  sino algún A n g e l, respondió im - 
mediatamentc un muchacho de mí 
A m a , que empieza ahora á mascu­
llar el latín ; y  com o si se le hubie­
sen escapado estas palabras á su pesar,

f jonícndose todo mas encarnado que 
a grana, se apartó con disimulo de 

m i presencia. Este dicho dcl mucha­
cho no sé que me hizo pensar que 
m e consoló un tanto por lo respec­
tivo  al P. Sánchez , y  su obra de ma­
trim onio , sin embargo de que hubic* 
8C sabido m as en csra m ateria. que lo 
que sabe el Dem onio. Proseguí, pues^ 

- -  O o z  or-
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5 ^ 4  EL C e n s o r . 
ordenando mis nuevos Jibrejos lo me­
jo r que pude, procurando, com o ha­
ce  el mercader pobre, llenar con ellos 
Ja  m ayor parte que me fuese posible 
de mis caxones. Pero no quedaron ni 
su sombra. Sobre todo com o no se 
usan otros Libros de Leyes que de á  
toho estaban antes ellos llenos de tabla 
a tab a ,  y ahora no sabía com o cubrir 
este hueco. Desesperábame de vér tan 
desadornada, y aun desnuda mi lite- 
ratura; y  ya trataba de decir judicial­
m ente de lesión enormísima en el tra­
to. A ntes de determinarme á ello co­
mencé á registrar los manuscritos; 
k I io  mano del prim ero, empiezo k 
Jeer y ve aqui que no puedo ponde­
rar bastantemente qual fue m i admi- 
ración. L eo  otra vez m i manuscrito 
Jc o lo la  tercera, leolo Ja quarta para 
hacerme bien carg o , y  veo (no sé si 
a  mis L eao res causará Ja misma ad­
miración que á mi entonces)veo un 
Jibro escrito en Español, y en este si­
glo , en que el A ütoipiensa. ¡Q  pre-

ci*
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tipitacion de los juicios de los hom ­
bres! exclamé al punto. Vease aqui 
que yá doy por bien empleada qual­
quiera pérdida que pueda haber tenido 
en mi trato. Y á  me juzgo suficiente- 
rnente recompensado con este splo 
manuscrito. Obra de Autor Español, 
y  de este siglo , y  que piensa , ¡ hay 
n o  es nada! Bien puede ser que no 
valga cosa 5 pero el piensa y  esto me 
basta. ¿M as sí será traducción del 
Francés, ó  de otro idicm a? M irolo 
otra vez por a q u i, registrólo por alia 
4  vér si hallaba alcun vestigio de ellos 
pero no encontré el mas leve. S í , de­
cía á g rito s, transportado de alegría, 
s i , s i, no hay que dudar, él es de au­
tor Español; la prueba es evidente: 
está inédito. E l A utor sabia sin dudas 
que el habito de pensar está pot ̂  acá 
casi extinguido por falta de exercicio, 
y  tem ió sin duda no fuese desprecia­
da su Obra com o cosa insustancial y  
fú t i l

Sabia quizá, proseguía (dando paseos 
O o } arri-

Ayuntamiento de Madrid



5 ,6 6  jEx C e n s o r .  
arriba y abaxo por mi sala, haciendo ta, 
critica sobre la patria de mí Anónimo), 
sabia quiza que una preciosa Obrita^ 
acaso la mejor que se ha traducido del 
Francés en la que su A utor, que es un 
5>enor Obispo,/7Í^/?;^con suma solidez 
y  delicadeza,  y que es celebrada y  ala­
bada de los mayores hombres de otras 
d a c io n e s , la ha tenido en España aho­
ra próximamente un fam oso Escritor 
nuestro por una cosa sin substancial 
sin duda porque siendo pequeñita no 
podía tener tanta com o sus grandes 
Obras. Sabia q u izá ,q u e  no fue esto 
Jo  peor , porque al fin el juicio del 
tal Escritor no es cosa para acobardar 
á nadie; sino que fueron menester 
quatro o  cinco años, y además de es­
to  , carteles todos los días en las es­
quinas y redam os en las gazeras pa­
ra que el Traduftor saliese de trescien­
tos exemplares. Tan grande com o ro­
do esto es el gusto de nuestros L e c ­
tores por las Obras en que se piensa. 
¿ L o m o , pues, habia de publicar Ja su-‘

ya
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D iscurso  X X X í^ L  S ^ ?  
ya  nuestro A nónim o , siendo aun su 
materia de mucho menos agrado ?

Si no llegó á su noticia este hecho 
n o  obstante sabría por de contado, 
que su Obra no agradarla al común 
de los L e fto re s ; porque estos no leen 
sino en quanto se divierten mientras 
que están con el papel, 6  con el libro 
en la mano , y para esto es mencstct 
que la leyenda les excite, ó  mueva la 
curiosidad , 6  alguna pasión com o las 
piezas poéticas. Por exem plo , un li­
bro de historia: mientras mas recarga­
da de lo  maravilloso tanto mejor. 
U n as declamaciones patheticas con 
poca substancia , pero con bastantes 
parenthyrsos. Sobre todo una sarira 
que se lleve si puede ser las esquinas; 
y  si la persona satirizada es denotada 
en ella con sus pelos y señales es otro
tanto oro.

Sabría también que su Obra no 
habia de correr com o otros libros, que 
aunque no agradan, corren, ó  por m e­
jor decir, corren mas que todos, y son 

O 0 4
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5 6 8  £L C e n s o r ,  
los que mantienen á Jo s Libreros Vnr
q>.e«tosJibrosso„„„¡ca„„„“ ;^^^
s- 'v e n .o p a ra  aprehender algurfarte 
y  se gastan con el uso com o los v e

estudio" ’  i t d - f  > P“«  ahorrar estu d io , niediracion y  trabajo. A si

Z l ¡  A utor hubiese escrito
unas addicjones á Jas addiciones del 
Señor R o x a s ,ó  del Señor M oJína 
& c . o  mas bien unas glosas a la s  o i J  
sas que hizo el S c ñ J u ^ L ^ ^  
bre Jas glosas del Señor Gregorio L ó ­
pez á Jas leyes de Partida; podia te- 
uer esperanza de que su Obra corriese 
Forqne ¿qué cosa mas utíi que do 
l l e n a r  con una sola cica ?nas

*3“̂  «  menester para diez o doce? Pero no siendo sû Obra d? 
nmguna de estas clases lo mismo era 
imprimirla que dexarJa inédita.

Sabría además de esto,que si por 
a guna casualidad llegaba á ser JeL; 
era preciso que una Obra, en que un 
hombre se atreve á , sin repe­

tir
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D ucürso X X X V I .  S «9 
tir lo qwe otros han dicho , y  aun 
oponiéndose á e llo s , fuese herética, 
c  impia , ó  por lo menos escandalosa. 
Porque aunque para entender una 
Obra en que el A n io rp iem a  ,  es yite- 
clso pensar, y  meditar con el Autor> 
no obstante para vét en ella estos dc-
feftos no se requiere pensar m ucno, 
con un simple no entenderlo basta.

Por orra parte sabría nuestro Anó­
nim o , que yá  no se puede hallar una 
verdad que no esté escrita; ¡de  que 
hablan sí no de estar llenos tantos li­
bros , tanta infinidad de infinidades de 
libros, com o hay escritos en cada ma­
teria? Que yá no puede haber una 
Obra que sea nueva en la sustancia, 
quando mas lo será en el m odo. Pues 
ahora ¡q u é  puede contener la suya 
sino errores, no repitiéndose en ella 
lo  que yá está escrito?

Pero ¡ no podía el publicarla, quan­
do no p.tra el común de los leftores, 
á favor por lo  menos de nuestros sa­
bios , y  de nuestros eruditos, que sa­

brían
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5 ? ®  £ z  C e n s o r .  
b m n  apreciarla debidamente? N o  sin 
duda. Conocería que á estos habia de 
agradar menos que á ningunos. Por­
que es cosa hoy averiguada que des­
pués que L o k e  restituyó á su fuerza 
y vjgor aquella máxima de A ristote- 

* de que mhi/ est in inteleciu, quod 
prm s non fu erit m sensu; después que

Colon de Ja
Mcthafisica ias ideas innatas; y princi- 
palisimamenrc después que su modo de 
pensarse ha hecho de moda entre los 
eruditos de toda Europa; yá nada hay

huele lo  que se o y e ,  lo  que segus- 
W , y  lo  que se palpa ; lo que han vis-

!. \  » gustado ó  palpado
otros hombres, Jo que han h e c h ^  6
Jo  que han dicho. T od o  lo que es 

p e n s a r lo  xm zT  de vér con Jos ojos 
del alm a; y particularmente, todo Jo 
que es trarar de vér con Jos ojos de 
su propia alma sin fiarse á guisa de cie­
gos de Ja vista de los dem ás; todo eso 
es tratar devan as.y  fu tiU sm cta ju k a s .

A sí
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Asi q u e, si por ventura tenían por 
política la Obra de nuestro Anónim o, 
¡q u é  aprecio habían de hacer de ella? 
U n a  obra de esta naturaleza debe con­
tener por lo  menos todas las costum ­
bres , y  leyes de todos los Pueblos que 
hay ’  ha habido, y  si puede sec, habrá 
sobre la tierra. ¡Pues qué? ¡n o  se ha 
de hallar alguna entre tantas leyes que 
le venga bien al Estado de que es ques- 
tion ? Es menester revolver la historia, 
hacinar hechos sobre hechos, noticias 
sobre noticias; y  el mal de que ado­
lece e! Estado, que lo busque el que 
lo  ha de cu rar, que e so , yá se v é , nO 
es de la incumbencia del que escribe. 
Para con oceiloy  curarlo es menester 
tomarle el pulso; examinar las costum­
bres de los Pueblos , su legislación, su 
form a de gobierno, & c .: descubrir asi 
la causa inmediata del m a l, buscar la 
causa de esta causa; y  después la de es­
ta segunda, hasta encontrar con la 
primera de todas; con la radical: ha­
cer vci que á esta se le ha de aplicar 

^ le

D is c u r s o  X X X V I .  ^57*
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EL C e n s o r .  ' 
c  rem edio, y que Jo demás es sasrar 
^  tiempo inunim ente: calcular s ilo s  
danos que consigo puede traer serán

d a d , y  poner asi en estado de hacer

trn de núes.
P^^eí’ eciente á la 

M o ra l, com o efeaivam ente Jo es 
ique cosa tan despreciabJe! una Obra

n h ?  y por h a b e r : ni Jas
Obras délos Santos Padres, particu- 
iacmente Jos Griegos :n i se d isr ín ¿e n

¿ t r a ^ e  S '  : ni se
M w L Í  ia historia de
c ! i  u I  ̂O om o sm nada de esto 
se probara sólidamente que eJ hom i-

V Ü r S  “ ™ P ' °  ’  I
UA “  ‘3” ®  habiendo el L eáis-

“ S id o to d .su  Jey ñ l  
ios dos preceptos; es necesario pot

una
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D i s c u r s o  X X X V T . 5?3 
una conseqnencia forzosa que en ellos 
estén contenidos todos los oficios que 
debe qualquier hombre á D io s , á si 
m ism o, y  á los demás hombres. Pot 
consiguiente pata deducirlos,  o  para 
sacarlos de e llo s, no parece se nece­
sita otra cosa que una buena Lógica;
Y  yá se vé que hacen tanta falta pata 
esto los hechos historíeos, las auto­
ridades y las citas , com o la harían 
para deducir de los axiomas de G e o ­
metría la resolución de algún proble­
m a geométrico. Pero para esto sena 
menester pensar y  meditar m u ch o, y  
com o este trabajo no es del gusto 
aun del común de nuestros sabios y  
eruditos; no pensando,no meditan­
do no verían en una obra, en que se 
intentase resolver por un igual meco- 
d o  los problemas de M o ra l, sino c o ­
sas que nadie enciende,  ó  las que todo
e l  mundo sabe.

Pues ahora á una Obra tal es ente­
ramente semejante la de nuestro An<>
nim o 5 con que desde luego podía

con-
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5 ^ 4  EL C e n s o r . 
contar, como con morirse, que ni á 
sabios, m a ignorantes agradaría ella;

Sin embargo de todo, yo me de­
termino á publicarla: pero advirtiendo 
que nada orra cosa me mueve á ello 
sino d que se sepa que rambien hay 
en España Autores que piensen ; y se 
vea , que sino fuese por Jos obsrácu- 
io i que he diclio tienen acá Jas Obras 
en que se piensa, quizá habría aqui 
quien pensase tzn bien, o mejor que 
en otra quaJquier parte. Y derramen- 
te <no es por otro lado para dar á 
Dios muchas gracias vér una Obra 
filosófica y aun no filosófica, que no 
sea traducida ? Por Jo demás yo  no 
salgo por fiador de la verdad de todas 
sus proposiciones. Yo mismo no he 
meditado Ja cosa todavía bastante- 
mente. Se que no porque en una Obra 
repiense ha de estar exempta de erro­
res; y tal Autor he citado vo aqui que
ha/?c/iW*7sobreeIenrendimienro mis-rao y los tiene, á mi juicio, muy car- 
•rafaJes. Pero pensando y meditando se

ave-
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D isc u r so  "K X X V I.  ̂ 5 7 5  
averigua la verdad, y  se la discierne 
dcl error, no copiando y  le^m endo.

L a  iré comunicando a mis lecto­
res por párrafos 6  capítulos ,  que en 
si han de ser capítulos ó  párrafos no 
se ha parado mucho el A utor. Pero 
cuenten desde luego que no son co- 
sa para divertirse; á lo  menos estos 
primeros , en que se establecen os 
principios de la Obra. Puede que los 
siguientes no dexen de agradar. Poc 
esto no los daré seguidos todos los 
Ju eves, sino que intercalare otros D is­
cursos , y  proseguiré adelante con u  
o b ra , 6  la suprimiré según viere el 
humor de que están mis leélores. C o ­
menzaré el Jueves que viene. Pero no 
puedo aun dexar de advertir dos cosas.

L a  1.* que no es entender una 
Obra de esta naturaleza, co n o c«  6  
saber que son ciertas sus proposicio­
nes. Esto no basta ni aun sirve para 
nada. Es necesario vér y entender, di­
gám oslo asi, cóm o y por qué 
ciertas. ¿Quántos saben que son cieii-

tos
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S ? 6  EL C e n s o r .  
tos estos ó  aquellos tlieoremas de ma- 
thenuticas, pero que no sabiendo cd- 
nao o  por que lo so n , no pueden ser­
virse de ellos para la resolución de al­
gún problema >

L a  2.» es que se tenga cuidado, 
com o advierte en una nota el manus­
crito , de tomar todas las voces no pre­
cisamente en el sentido que suelen te- 
ner entre los faculcativos, sino en el 
que presentan naturalmente 6  en el 
que les asigna el A utor. ’

Hagome cargo que contiene algu. 
ñas cosas superfluas,como, por exem- 
pío, algunas explicaciones nimias; pe- 
ro también me lo hago que escribía 
para adonde no es común el habito de 
Icmás’ y P®* tanto nada está por

Ruego además de esto á mislefto 
res no se apresuren á sacar consequen- 
cías que quizá no estén contenidas 
en  los principios de donde las saquen.
L o  mejor será aguardar á que cl A utor 
Jas deduzca.

E L
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